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nilda se deja caer suavemente en sus brazos. vVo­
tan la conduce á un blando lecho de plumas, so­
bre el cual extiende un pino las frondosas ramas. 
Una vez más, contempla su agraciado rostro; des­
pués, le ciñe el casco, y por fin cubre su cuerpo 
con el escudo de acero. Luego se encamina ma­
jestuosamente y con firme resolución al centro del 
escenario, dirigiendo la punta de su lanza hacia 
una gigantesca róca.) ¡ Oyeme, Loge I ¡ ven acá! 
Tal comó te encontré, cual fuego ardiente; tal 
como luego tú huiste de mí cual errante llama : 
¡ así como antes te sujeté te sujeto hoy I ¡ sube aho­
ra, llama oscilante, y rodea el peñón! ¡ Loge ! 
¡ Loge ! ¡aquí\ (Dicho esto golpea tres veces se­
guidas con la lanza la roca de la cual surge una 
fuente de fuego que convertida luego en ardien­
te mar forma inmenso círculo alrededor del pe­
ñón.) ¡ Quien tema mi lanza, no pase nunca á tra­
vés de este fuego ! 

CAE EL TELÓN 

.Eh RNihhO DEh NIBEhUJGO 
SEGUNDA PARTE 

SIFREDO 



SIFREDO. 
MIME. 
UN VIAJERO. 
ALBERTO. 
FAFNER. 
ERDA. 
BRUNILDA. 

• 

PERSONAJES ACTO PRIMERO 

-
Un bosque.-El prosoenio representa una gruta cuyo lado 

izquierdo se extiende hacia el interior del escenario, 
ocupando el derecho unas tres cuartas partes d3l mismo. 
Dos entradas naturales permiten penetrar en la gru­
ta·: la una en el fondo, y la otra, más anaha, tam­
bién e¡n el fondo, pero á un lado. En la pared inte,. 
rior de la gruta, hacia la izquierda, se ve un grande 
hornillo d,e fragua formado á pico en las mismas 
rocas : el único objeto artificial del horno será un 
gran fuelle; la chimenea, que es también natural, pasa 
al través de las rooas. Un gran yunque y otros ins­
tru~;ntos de herrería. 

ESCENA PRIMERA 

MIME ( después de un corto preludio, sentado 
al lado del yunque, da martillazos sobre. la hoja 
de una espada; al fin se detiene abatido).-iTor­
mento pesado! Trabajo sin fruto. ¡ La mejor es­
pada que forjé en mi vida resistiría á los puños 
de los gigantes, y aquel débil mozuelo la hace 
pedazos como si fuese un juguete! (Tira desani­
mado la espada sobre el yunque, se apoya en am­
bos codos y mira pensativo al suelo.) Una hay 
que no rompería. Los pedazos de Nothung resis-
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tirían, si supiese soldarlos, pero mi art'e no alcan­
za á tanto. ¡ Si pudiese forjársela á éste, aun al­
can~aría premio mi infame proceder 1 (Se echa más 
hacia atrás é inclina pensativo la cabeza.) Fafner, 
aquel ogro salvaje, está tendido en el bosque obs­
curo ; con el enorme peso de su cuerpo guarda 
el tesoro de los nibelungos. La fuerza infantil de 
Sifredo vencería el peso del cuerpo de Fafner, y 
yo me ganaría el anillo del nibelungo. Sólo una 
espada hay para esto; sólo Nothung sirve á mi 
ambición, cuando Sifredo la blanda sembrando la 
muerte ... ¡ y no puedo forjarla! (Sigue con visible 
desaliento, dando martillazos.) ¡ Tormento pesado! 
¡ !rabaj~ sin fruto! ¡ La mejor espada que en mi 
vida forJé, no sirve para esta única acción! Gol­
peo el yunque porque así lo quiere aquel mozal-
1,ete; ¡ la rompe y tira los pedazos y me riñe lue­
go si no le forjo lo que quiere! 
(Sifredo llega del bosque oo rústico trajie de caza y con 

una bocina de plata pendiente de una cadena; sujeto á 
una cuerda, hecha de corteza ,de árbol, trae consigo 
un enorrrre oso, á quien con maliciosa alegria excita 
á que ataque á Mime; éste, lleno de espanto, deja caer 
la espada y se esconde detrás del hornillo; Sifredo le 
aioosa por todos lados con el oso). 
SIFREDO.-¡ Muérdelo ! ¡ cómelo I cómete á ese for­

jador chapucero. 
(Se ríe á carcajia.das ). 

MIME.-Aparta á ese animal. ¿ De qué te sirve 
este oso? 

SIFREDO.- Lo traigo para poderte atormentar me­
jor: á ver, pregúntale por la espada. 

MIME.-¡ Eh! ¡ deja al animal! ahí está el arma; 
hoy la acabaré de pulir. 

SIFREDO.-¡ Pues entonces, por hoy te librarás 
del apuro 1 (Quita la cuerda al oso y le da un gol- ' 
pe en la espalda.) Vete, no te necesito más. 

· (El oso se va). 
MIME (sale temblando de su escondrijo).-Que 
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mates osos no ~e parece mal, pero ¿ por qué traes 
á ese, vivo á casa? . 

SIFREDO (se sienta para reponerse de la ·nsa). 
-Es que busco un compañero mejor que el que 
aquí tengo: ,en el fondo del bosque hice resonar 
la bocina para ver si se me presentaba un buen 
amigo. De entre los matorrales salió un oso qu,e 
me escuchó refunfuñando; me gustó más que tu, 
pero puede que aun encuentre algo mejor; con 
esa cuerda le até para que viniese á pedirte la 
espada, bribón. 

(Se levanta de pronto y va á ooger la es~ada). 
MIME • (la coge primero).-Le hice muy afilada 

la punta, quedarás contento . de su hoja. . 
SIFREDO ( coge la espada).- ¿ De qué me sirve 

su brillo si no es fuerte el acero? (La prueba con 
la mano.) ¿ Qué chisme es éste? ¿ á ese débil hie­
rrecito llamas espada? (La hace pedazos_ contr~ el 
yunque, y saltan los fragmentos por el aire: Mim~ 
retrocede asustado.) Aquí tienes los pedazos, mi­
serable chapucero; debí romperlos sobre tu cabe­
za. ¿ Hasta cuándo has de engañarme, f~f arrón? 
Me hablas de gigantes y combates sangr~entos, de 
hechos heroicos y esforzadas defensas; quieres ofre­
cerme armas, forjarme espadas; alabas tu arte co­
mo si en él fueses maestro, y en cuanto tomo en­
tre las manos lo que has forjado, se hace peda­
zos . . Si no fuese tan repugnante este gus_ano, yo 
mismo lo forjaría con sus propias herr~ID1entas y 
así acabarían de una vez tantas molestias. 
(Se sienta furioso sobre un banco de pieklra á la der~cha). 

MIME (que ha ido evitándole con prudenc1a).­
Ya vuelves á enfurecerte como un loco. Grande 
es en verdad tu ingratitud. Si no se lo arreglan 
todo á su gu~to á este niño mal criado, olvida ~l 
momento los beneficios recibidos. ¡ Qué 1 ¿ no te 
acuerdas ya de las lecciones que sobre el agrade­
cimiento te dí? A tu bienhechor tienes que obede­
cerle siempre. (Sifredo vuelve malhumorado el ros-
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d~e: es 1~ débil recomp~nsa que me dejó en cam­
bio de .J?IS afanes y cmdados. Mira, 1 una espada 
rota I d90. que tu padre la llevaba cuando pereció 
en su ult!ffia batalla. 

SIFREDo.-Y esos son los pedazos que tienes 
que recomponer: ¡ entonces blandiré la espada que 
me corresponde! 1 Date prisa, Mime; si entiendes 
tu arte, demuéstralo I No quieras engañarme con 
otra, chap~cería cualquiera; sólo en estos pedazos 
conf 10. i $1 te encuentro ocioso ó mal unido el 
fuerte acero? entonces aprenderás de mí la ma-

h
nera de pulirlo! porque te juro que quiero para 

oy esta espada. 
MIME (asusta~o).-¿Para qué la quieres hoy? 
SIFREDo.- Quiero salir de este bosque y entrar 

~n t 1:1undo Y jamás volve~. ¡ Cuánta alt;gría me 
,ª a libertad_! nada me obliga, ni nada me liga; 

tu 11:º er,es m1 padre; lejos de aquí estaré en mi 
patna; tu hogar no es el mío mí techo no es el 
tuyo. i Como. náda el _pez alegre en la corriente, 
como vuela hbre el pájaro por los aires así volaré 
yo; co~o huye el. viento que pasa roza~do el bos­
que, hmré yo, Mime, para no volver á verte 1 

(Se va corriendo). 
MI~E (sumamente angustiado).-¡ Alto! 1 alto 1 

¿ á donde vas? (Grita en el bosque con toda la 
~uer~a de sus_ pulmones.) ¡Eh! ¡ Sifredol ¡ Sifredo 1 
1 Alla va corriendo 1 1 Y yo aquí me quedo con es­
ta nueva pena 1 ¡ estoy lucido! . ¿ cómo me arreglo 
ahor'.1? ¿ cómo le retengo ? ¿ cómo conducirle á la 
guanda de Fafner? ¿ cómo unir los pedazos de 
este acero? i No hay horno con suficiente ardor 
para ablandarlos; 1;10 hay martillo de enano que 
ven~a. su dur_eza: m el trabajo, ni el sudor de la 
envidia del mbelungo son capaces de soldar á N 0. 
thung! 
(Desesperado, se _d':'ja caer en su banq'uillo detrás del 

yunque.-Un v1aJero (W otan) sale del bosque y se 
aoorea á la puerta trasera de la cueva. Lleva un ma~to 
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de color azul obscuro; en vez de bastón una lanza; 
icubre su cabeza un sombrero de anchas alas, muy 
inclinado hacia el ojo tuerto). 
EL VIAJERO.-¡ Salud á ti, hábil herrero; dí&'lla· 

te conceder franca hospitalidad al fatigado vian­
dante! 

MIME (se levanta asustado).-¿ Qui~n me busca, 
quién me persigue en el bosque des1e~t~? 

EL VIAJERO.-El mundo me Uama v1a1ero: 1=1u­
chos países he recorrido, mucho me he movido 
sobre la capa de la tierra. 

MIME. - Pues sigue moviéndote y no ·descan-
ses aquí. · ·. . . 

EL VIAJERO.-Noble ·hosp1tahdad me ofreoeron 
los buenos, algunos me colmaron de regalos. Des-
gracias tema quien me reciba mal. . 

MIME.-Siempre vivió conmigo la desgracia; 
¿ quieres aumentármela aún? 

EL VIAJERO (entrando).-He aprendido y he co­
nocido muchas cosas; ¡ á cuántos podría revelar 
importantes noticias! A no pocos alivié la pena 
que les roía el corazón. 

MIME.-Aunque hayas observado s~biamente ~as 
cosas y hayas espiado mucho, aqm no necesito 
observador, ni espía; quiero estar solo. A los hol­
gazanes les dejo que sigan su camino. 

EL VIAJERO (acercándose unos pasos más).-Al­
guno pensaba ser sabio y precisamente ignoraba 
lo que más le convenía saber; hice que me pre­
guntase lo que quisiera: y mi palabra le dió la 
solución. 

MIME ( cada vez más alarmado, cuanto_ m~s _se 
le acerca el viajero).-¡ Muchos saben mil mm1e­
dades ; yo me sé lo necesario; I y á ti que tan sa­
bio eres, te enseño la puerta! 

EL VIAJERO (se sienta en el hogar).-Aquí me 
siento en tu hogar, y apuesto la cabeza á que con­
testaré satisfactoriamente á las preguntas que me 
hagas. 
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MIME (asustado y perplejo, aparte).- ¿ Cómo me 
desharé de este importuno? Voy á hacerle algu­
nas preguntas que le pongan en aprieto. (En voz 
alta.) Contra tu cabeza apuesto mi hornillo; tres 
preguntas voy á dirigirte; cuida, pues, de contes­
tarlas bien. 

EL VIAJER0.-Empieza. 
MIME (después de pensarlo un rato).-Ya que 

tanto te has movido sobr·e el haz de la tierra, y 
tanto. has_ viajado por el mundo: dírne, pues, ¿ qué 
especie vive en sus profundidades? 

EL VIAJER0.- En las profundidades de la tierra 
viven los nibelungos: Nibelhim es su patria. Son 
negros; el negro Alberto fué en un tiempo su so­
berano : el mágico poder de un misterioso anillo 
subyugaba á su pueblo activo. Le amontonaron 
riquísimos tesoros, que de bían ganarle el mundo. 
Venga la segunda pregunta, enano. 

MIME (pensativo).-Mucho sabes, viajero, del lu­
gar de las tinieblas: díme ahora, ¿ qué especie des­
cansa sobre la corteza terrestre? 

EL VIAJERO.-Sobre la corteza de la tierra des­
cansa la generación de los gigantes; su patria es 
Riesenheim; Fasolt y Fafner envidiaron el poder 
del nibelungo; se ganaron el poderoso tesoro y 
con él, el anillo; por éste se encendió cruda gue­
rra entre los dos hermanos; cayó Fasolt y Faf­
ner guarda el tesoro. Oigamos la pregunta tercera. 

·MIME (que está como soñando).- Mucho sabes, 
viajero, de la áspera corteza de la tierra: dirne aho­
ra, ¿ qué especie· habita la región de las nubes? 

EL VIAJERó.-En las regiones de las nubes vi­
ven los dioses : W a lhalla se llama su morada; aon 
gente de luz; Wotan los rige. Del fresno del mun­
do, de la rama sagrada se hizo una lanza; el tron­
.co se seca, pero nunca se pudre la lanza; con su 
punta domina Wotan el mundo. En el asta escri­
bió f órmula.s misteriosas; quien posee esta lanza 
dueño es del mundo; ahora Wotan la tiene en 
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la mano. Ante él se inclinó el ejército de los nibe­
lungos, la raza de los gigantes acató sus consej_:>s: 
todos para siempre obedecen al poderoso :;enor 
de la lanza. (Da, como involuntariamente, un gol-

. pe en el suelo con ella; se oye un tr,ueno _que asus­
ta en alto grado á Mime.) Ahora d1, sabio en~no; 
·¿ contesté bien á las preguntas? ¿ cons•ervo libre 
mi cabeza? 

MIME ( despertando de su letargo, atónito y sin 
atreverse á mirar al viajero).- ¡ Has contestado. á 
las preguntas y has salvado la cabeza: ahora, v1a--
j,ero, sigue tu camino! . 

EL VIAJERO.- Habías de preguntar algo que te 
fuera de provecho; mi cabeza respondió de la so­
lución. Ahora quiero la tuya en prenda de que 
no sabes lo que más te conviene. Tu saludo no me 
ofreció hospitalidad, puesto que puse en tus ma: 
nos mi vida para poder gozar de tu albergue. 1 S1 
no resuelves las tres preguntas que á dirigirte voy, 
mía es tu cabeza: ánj.mo, pues, Mime! 

MIME (con timidez y gran humildad).-Tiemp~ 
hace que abandoné mi patria, y ,me separ~ de _m1 
madre· un día la mirada de Wotan me ilummó 
en la ¿ueva; ante él pierdo mi ingenio. Sin embar­
go, tal vez obligado por la necesidad logre salvar 
mi cabeza. 

EL VIAJERO.- Contesta pues, buen enano, á la 
primera pregunta: ¿ cuál es la generación que Wo­
tan trata peor y que no obstante le es más que-
rida? , 

MrME.-He oído hablar poco de la raza de los 
héroes: pero, voy á responder á tu pre~nta. La 
generación maravillosa que Wotan ama tiernamen­
te aunque al parecer la aborrezca, es la de los 
welsas. Segismundo y Sigelinda, dos . desdichado:; 
gemelos, descienden de ellos : ellos mismo:; engen­
draron á Sifredo el más vigoroso entre los de su 

Tomo II.-10 



146 RICARDO WAGNER 

raza. ¿ Salvo por la primera pregunta mí cabeza, 
viajero? 

EL VIAJERO.-Conoces perfectamente esta gene­
ración: ¡ eres muy astuto! Resolviste la primera 
pregunta; contéstame á la segunda, enano. Un sa­
bio nibelungo guarda á Sifredo, .quien,' para con-. 
quistar el mágico anillo, ha de combatir con Faf­
ner. ¿ Qué espada blandirá Sifredo para matar á 
Fafner? 

MIME' (olvidando cada vez más su presente si­
tuación, y atraído por el asunto de que trata).­
N othung se llama la espada. Wotan la hundió en 
un fresno, destinándola á quien de allí la arran­
case: los héroes más fuert,es lo intentaron pero 
nadie pudo; sólo Segismundo el valiente lo lo­
gró; con ella peleaba en el combate hasta que 
la hizo pedazos la lanza de Wotan. Ahora guarda 
los trozos un hábil herrero, sabiendo que sólo con 
la espada de Wotan, Sífredo, niño sencillo y osa­
do, vencerá al fiero dragón. (Muy satisfecho.) ¿ Con­
tinúa dueño de su cabeza el enano? 

EL VIAJERO. - Ingenioso eres como ninguno: 
¿ quién te igualará en sabiduría? Pero ya que tan­
to sabes, que hasta quieres utilizar á un héroe ni­
ño para tus proyectos, ¡ allá va la tercera pregun­
ta 1 Dime, hábil herrero, ¿ quién forjará con los 
pedazos de N othung la espada? 

MIME (se levanta con el mayor sobresalto).­
¡ Los pedazos 1 ¡ La espada! ¡ oh desgracia, no sé 
lo que me pasa 1 ¿ Qué hago? ¿ qué digo? ¡ Maldito 
acero 1 ¿ Por qué te robé? me ha llenado de mi­
seria y dolor; se resiste á mis e,;;fuerzos, no puedo 
ablandarlo, no puedo malearlo: el herrero más sa­
bio no encuentra solución: ¿ quién soldará los pe­
dazos si no lo hago yo? ¿ Cómo podré acertar con 
esta maravilla? 

EL VIAJERO (levantándose del hogar).-Tres pre­
guntas podías hacer, tres veces me expuse: pre­
g~ntaste sobre regiones lejanas; _pero lo _gue más 
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cerca tenías y lo que para ti ~ás necesario era, 
rio se te ocurrirá. Si doy solución á esta pregunta, 
te vuelves loco: he ganado tu ingeniosa cabeza. 
Ahora escucha enano vencido, vencedor de Faf­
ner: «Sólo aq~el que no sabe 1~ que es . miedo, 
forjará de nuevo á Nothung>}. (Mime le mira pas­
mado, Wotan se dispone á marcharse-) D~sde hoy 
está empeñada tu cabeza, la cederé a quien nun­
ca conoció el temor. 

MIME (se deja caer abatido en el banquillo jun­
to al yunque: extasiado mira hacia el bosque 9ue 
está iluminado por el sol. Al poco rato empieza 
á temblar).-¡ Maldita luz! ¿ qué arde allí en el 
aire? ... ¿ qué brilla y se agita en el ardoroso sol? 
¡ Se acerca, viene! ¡ atraviesa el bosque! 1 es el dra-
gón 1 ¡ Fafner ! ¡ Fafner 1 . 

(Grita y cae rendido detrás del ancho yunque). 
SIFREDO (saliendo de los matorrales d~l bosque 

y gritando desde fuera).-¡ Eh! ¡ holgazan 1 ¿ has 
acabado? veamos: ¿ cómo está la espada? (Entra 
y se pára asombrado.) ¿ Dó~de está el . herrero? 
¡ se habrá escapado 1 ¡ Ea 1 ¡ Mime, mandna 1 ¿ Dón­
de estás ? ¿ dónde te has escondido ? 

MIME (con voz apagada, detrás del yunque).­
¿ Eres tú, hijo mío? ¿ vienes solo? 

SIFREDO. - ¿ Detrás del yunque? ¿ dí, qué ha­
cías allí? ¿ me afilabas la espada? 

MIME (perturbado y distraído). - ¿ La espada? 
¿ cómo había de . soldar~a? (Apa_rte) «Sólo el que 
no conozca lo que es miedo, foqara de nuevo No­
thung ... » No seré yo, porque yo harto sé lo que es. 

SIFREDO.-¿ Quieres hablar? 
MIME ( como antes).-¿ De dó~de s~car un buen 

consejo? En la apuesta he perdido m1 cabeza;_ des­
de entonces pertenece á quien nunca conoció el 
temor. 

SIFREDO (enojado). - ¿ Qué es eso? te burlas 
de mi? 

MIME (volviendo poco á poco en sí)._-Huiría de 
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aquel que aprendió á temer. ¡ Pero esto no se lo 
enseñé al niño! Yo, tonto de mí, olvidé lo único 
bueno: que aprendiese á quererme ; ¡ eso no lo 
logré! ¿ Cómo le enseño á temer? 

SIFREDO (le coge).-¡ Eh! ¿ tendré que ayudarte? 
¿ qné has hecho hoy? 

MIME.-He estado pensando en enseñarte algo 
nuevo é importante. 

SIFREDO (riendo).-¿Y por eso te tendiste en el 
suelo? ¿ qué sabiduría te comunicó? 

MIME (reponiéndose cada v,ez más).- Aprendí á 
tener miedo, para podértelo enseñar á ti. 

SrFREDO.-¿ Qué es eso de miedo? 
MIME.-¿ No lo sabes? ¿ y quieres salir del bos­

que para correr mundo? ¿ De qué te serviría el 
acero más fuerte, si no supieses lo que es miedo? 

SrFREDO.-¡ Estás ideando algún mal consejo ! 
MIME.-Tu madre habla por mi boca: he de 

cumplir lo prometido: no dejarte ir al mundo as­
tuto, sin que hayas aprendido antes lo que es 
miedo. 

SrFREDO.-¿ Es esto un arte? ¿ no lo conozco? 
dí pronto, ¿ qué es? 

MIME (cada vez más entusiasmado).-¿ Nunca sen­
tiste en bosque umbrío á la luz del crepúsculo, 
en sitio obscuro, cuando de lejos se oye un mur­
mullo, un zumbido, que se acerca cada vez más, 
cuando luces confusas te rodean; no sentiste en­
tonces correr por todos tus miembros un frío ate­
rrador, perturbados los sentidos, oprimido el pe­
cho y tembloroso el corazón! ¡ Si no has sentido 
aún esto, no sabes lo que es miedo! 

SIFREDO.-¡ Extraña cosa debe de ser I mi co­
razón siempre late 'fuerte y tranquilo. Con gusto 
quisiera sentir ese calofrío y ese terror, esa in­
tranquilidad, ese tembloreo, ese perder los senti­
dos. ¿ Pero cómo me lo enseñarás, Mime? ¿ cómo 
quieres tú, tan cobarde, ser mi maestro? 

MIME.- Sígueme; ya dí con el medio de que 
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conozcas el temor. Hay cerca de aquí un dragón 
fiero, cuyas víctimas son )'.ª numerosas j Fafner 
te enseñará lo que es el miedo; vamos a su ma­
driguera. 

S1FREDO.-¿ Dónde está? 
MIME.-En una cueva que se llama de la en­

vidia: está situada en la parte que mira á levante, 
al extremo del bosque. 

SIFREDO. - ¿ De modo que no está lejos del 
mundo? 

MIME.- Este se encuentra muy cerca de la cue-
va de la envidia. 

SIFREDO.-Pues condúceme allá. ¡ Una vez ha­
ya aprendido lo que es el miedo, me voy al mun­
do! ¡ea! ¡ dame pronto la espada, quiero blandir­
la en el mundo! 

MIME.-¿ La espada? ¡ oh qué apuro! 
SIFREDO.- Pronto ... al yunque, veamos lo que 

has hecho. 
MIME.- ¡ Maldito acero l ¡ no lo sé ·soldar I No 

hay martillo de enano que venza el tenaz encanto. 
Sólo podrá lograrlo quien no conozca el miedo. 

SIFREDO.- ¡ Cómo te escurres, holgazán! confie­
sa que eres un chapucero, y no vengas á discul­
parte con embustes. ¡ Dame los pedazos! quita de 
ahí, remendón; en mis manos se ablandará el ace­
ro de mi padre: ¡ yo mismo forjaré la es-pada 1 

MrME.-Si hubieses cultivado con aplicación este 
arte, ahora te sería utilísimo; pero siempre fuis­
te indolente en aprender: ¿ qué te propones, mu­
chacho? 

SIFREDO.-Lo que no pudo hacer el maestro ¿ lo 
haría el aprendiz aunque siempre te hubiese escu~ 
chado? ¡ Déjame hacer, no te metas en ello: s1 
no, te me caerás en el fuego l 
(Ha amontonado gran ,cantidad de carbón sobre el hor­

nillo, y mi®tras prenden las llamas, ooloca los pe­
dazos de la espada en el fuego, y los lima). 
MIME (mirándole).-¿ Qué estás haciendo? ¡ Em-


